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CARASA SOTO, Pedro (1985) El sistema hospitalario espafiol en el siglo XIX. De
la asistencia benéfica al modelo sanitario actual. Valladolid, Secretariado de
Publicaciones de la Universidad de Valladolid y Caja de Ahorros y
Monte de Piedad de Salamanca (Libro de Bolsillo, Historia, núm. 1),
214 pãgs. 900 pesetas.

Para un profesional sanitario (o aspirante a serio) este título, aún con la cierta
inquietud que puede despertar la inclusión de la palabra «sistema», resulta clara-
mente desorientador. Sus intereses le conducirían a buscar la evolución del aspecto
dínamico de la vida hospitalaria, de las relaciones internar de su personal, de los
equipamientos técnicos a su alcance, de la caracterización social del médíco, enfer-
mera, practicante, de las modalidades de relación de los enfermos con los equipos
asistenciales, la historia del propio desarrollo de éstos, etc. Ninguno de estos aspec-
tos se contemplan en este libro, que, para empezar, emplea en su encabezamiento
el término «hospitalario» en sentido amplio, referido al conjunto de instituciones asis-
tenciales cerradas, con independencia de su función sanitaria o no (hospitales, asilos,
casas de maternidad, casas de pobres, casas de expósitos, etc.). Ello no obsta para
que saludemos en él una obra nece&aria a fin de que todas las cuestiones apuntadas
antes puedan ser tratadas con el debido soporte estructural. El libro de este profesor
vallisoletano de Historia Contemporanea estudia, con sumo rigor y enormes dosis
de paciencia y escrupulosidad, la fabrica, los fundamentos estructurales del sistema
asistencial en instituciones cerradas desde mediados del siglo XVIII a mediados del
XX, incluyendo, repetimos, tanto la asistencia sanitaria cuanto la asilar general y
especializada. El motivo es históricamente claro, puesto que una y otra comienzan
de modo indistinguible y es precisamente una característica de modernización y
segregación y especialización de funciones. Para su anàlisis emplea documentación
de alcance nacional, como el Catastro de Ensenada, el Censo de Floridablanca, y el
de Godoy, el Diccionario de Madoz, y otros Anuarios, Censos y Memorias diversas
procedentes de fuentes ministeriales o del Instituto estadístico, a las que agrega oca-
sionalmente diversos trabajos de campo de autores diversos, entre ellos su propia
Tesis doctoral (Sociedad, Pobreza y Beneficencia en el siglo XIX. Burgos, 1 7 5 0- 1 900)
no publicada.

A partir de ahí, y luego de una introducción terminológica y metodológica, cuan-
tifica los establecimientos benéficos cerrados (haciendo tres etapas: hasta la mitad
del siglo XIX, mediados del XIX y principios del XX) estudia su distribución espa-
cial (en función de la población, de la localización urbano-rural, de la riqueza regio-
nal y la religiosidad), su distribución temporal según fundación, su evolución
administrativa (dependencia y composición del personal), su economía y su función
asistencial, esta última en cuanto volumen y ritmo, así como mortalidad.

La base factual de este uabajo se condensa en 63 tablas, o cuadros que llama el
autor, amén de una decena de mapas y otros graficos. Mucha de la información allí
contenida esta previamente elaborada, esto es, no suelen ser cantidades absolutas
sino números índice o porcentajes calculados por el autor a partir, muchas veces, de
distintas localizaciones.
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De este modo se construye una visión global de las líneas maestras de la evolu-
ción asistencial que puede enriquecer en adelante los estudios locales y que, a su
vez, habra de retocarse en función del acúmulo de los mismos. La panoramica tra-
zada nos habla de una mayor dedicación del reformismo ilustrado hacia la acción
social defensiva (fomento de hospicios, concentración hospitalaria) que tuvo una
larga vigencia, hasta mediados del ochocientos; que la impronta liberal, aparte de
acabar con la patrimonialización al viejo estilo de la econornía benéfica, se agotó en
cambios terminológicos y reformas administratives que no afectaron la raíz del sis-
tema (de tal modo que, a finales del XIX, la beneficencia particular sobrepasa con
mucho a la pública); que las pautas de distribución de los centros han estado mas en
función de la riqueza o disponibilidad económica antes que de la pobreza o necesi-
dad e, igualmente, han antecedido o acompanado muy por delante a la urbaniza-
ción de España que la Iglesia cambió su posición dirigente por la de control del
personal asistencial, en grandísima medida miembros de órdenes religiosas; que los
estímulos para la especialización sanitaria se diluyeron a lo largo del siglo pasado, de
modo que no se aprecia un impacto claro en el conjunto del sistema, ni por propor-
ción de personal, ni por tamano de los centros (cuadro 12, p. 73: el número índice
medio de camas por hospital en 1859 lo calcula en 83,5, aumenta a 113 en 1909 y
sólo 78,5 en 1949) y, en fin, sin pretender agotar las conclusiones de este sugerente
estudio, cómo la función asistencial ha perdido vigor tanto en calidad como en can-
tidad, a lo largo del XIX. Para los historiadores de la Medicina, sensibles a su dimen-
sión históricosocial, resultarà particularmente interesante el conocer que un viejo
fruto de Ilustración, de centenaria vigencia, ha sido la devaluación de los compo-
nentes sanitarios del sistema en beneficio de los propiamente asilares, tendencia que
parece no haberse corregido hasta muy entrado nuestro siglo, con la implantación y
desarrollo del Seguro de enfermedad en una situación de crisis de la beneficencia. El
anàlisis de la mortalidad específica por causas y su comparación (entre centros civi-
les y militares o entre asistidos y población en general) pone de manifiesto la desi-
gualdad ante la muerte y confronta al tradicional ritmo estacional —propio de las
enfermedades— otro cualitativo, mas ligado a la condición social de los
afectados.

En resumen, una contribución importante a la historia social espanola que
merece suma atención.

ESTEBAN RODRÍGUEZ OCAÑ

OMÍNGUEZ-ALCÓN, Carmen (1986). Los cuidados y la profesión enfermera en
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La bibliografía esparlola sobre historia de la profesión enfermera en Espana ha
recibido desde 1984 algunos títulos que han ampliado numéricamente su reducida




